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TEOKí.v m m i  m  m i :
!>INr.íXIS MFSICÁL.

La Sintaxis os una íílosoíia que tie­
ne por objeta unir ios elementos que 
separó el análisis con el fin de cono­
cerlos: la sintaxis musicál se propone 
construir la oración ó frase con las 
partes diversas del discurso que po: 
sée naturalmente. Tiene un nombre 
que es el tono, tiene un término de 
su acción en el afecto que suscita, 
tiene un verbo en la relación de la 
melodía y la armonía, luego puede 
oracional’. Pero no es lo mismo cons­
truir una frase musicál que compo­
ner como lo exige el Arte; como no 
es lo mismo escribir un periodo de 
nuestro lenguage hablado que escri­
bir. con elocuencia. Lo primero está 
al alcance de muchísimos.

Fm la Música debemos separar y es­
tudiar profundamente los dos medios 
portentosos que jiosée, que son la 
Melodía y la Armonía. No pueden 
ser iguales en valor porque en tal 
caso la Música seria mmstruo de dos 
cabezas, y la Belleza del Arte necesita 
principalmente la Unidad. Nosotros 
no podemos hallar dificultad en la re­
solución del problema de definir estos 
dos medios musicales teniendo pre­
sente' el artículo que sobre el modo 
de obrar de las facultades del alma 
humana publicamos en nuestro mi­
me veintiuno.

La Melodía es la esencialidad musi­
cál; música sin melodía es el lengua- 
ge de un tonto: hasta los irracionales 
tienen sus cánticos según su carácter 
y la situación en que se encuentran; 
y cada uno de ios cantos ex¡)resa Ja 
condición del animal que le produce, 
ya ardorosa é impaciente cual la de 
la codorniz, ya nerviosa é iracunda 
como la del gato, ya dócil y leal como 
la del perro. Los animales nocturnos 
chichean ó gritan á modo de quejido.

La armonía de una composición 
musicál procede de una combinación 
y supone una experiencia, ó ensayo 
de ella, y un cálculo. La armonía se 
enseña pero la melodía no; con lo 
que se conoce que la .\rmonfa es obra

(le la razón y la Melodía de la inspira­
ción. Presidirá, pues, lamolodfa en 
toda composición y acompañará la ar­
monía constantemente. Por mas melo­
diosa que sea la Escuela itiliana es 
preciso confvísar que no bastí al actual 
estado de la Música, como será del 
todo insiiílciente la annonía mas cal­
culada sin Un canto .sobre el cual obre 
y se ejercite. La música del porvenir 
no es un misterio para ningún artista: 
la música que se const¡tuir¿i, c )mo la 
ya constituida en las obras clásicas, 
cmsistirá en un oant) inspirad'O enri­
quecido con todos los recursos de la 
mas ingeniosa y conveniente combi­
nación de sonidos dentro de la escue­
la mas reciente y depurada.

El radicalismo artístico es una lu­
cubración contra la verdad, tenebrosa 
como la noche en que se practica; el 
radicalismo, ó el deploralile intento 
de hallar nuevas y mas-amplias bases 
sobre las cuales descansen la ciencia 
y el arte, es hijo de dos errores capi­
tales; el primero, la insaciable ánsia 
de la novedad; el segundo, creer que 
pueden existir en este miin lo princi­
pios mas fecundt)s que los que lleva 
consigo para su fin. La naturaleza do 
este orbe que habitamos es tan rica 
que antes han de faltarnos los pies 
que faite terreno á nuestros pasos; 
pero se empeñan las gentes en que 
han de proporcionarse todos los dias 
y á su antojo toda suerte de caprichos 
y recursos nuevn-í, malean lo esta as­
piración á lo indnito del alma huma­
na, corno si semejante impaciencia 
fuese razonable, y corno si de impa­
ciencia en impaciencias no fuéramos 
á dar al fii-bellino de la locura. La 
ciencia y el arte no se ganan á la car­
rera como ios premios de los juegos 
olímpicos, ni los lleva el mejor post u’ 
en el mercado público, ni están á la 
mano así como el aire para respirar y 
para nuestros pasos la tierra; antes 
bien son pocos los varones que alcan­
zan una ú otra de entrambas joyas, 
que -sin esta circunstancia no serian 
preciosas ni apreciadas.

La Armonía es la belleza del con­
junto; la Melodía es.Ia belleza de una

idea fiin lainentáh La Melodía es la 
poesía lírica musicál; la Armonía es 
la didáctica de la M isica. Los adora­
dores de la Armon'a exclusiva son 
los racionalistas del Arte; los aman­
tes exclu3iv>s de la Melodía son los 
románticos fllarménios Por esto la 
Alemania es la patria de los armonis­
tas como la Italia lo es de los melódi­
cos. La llamada Mú.sica del porvenir 
es una colección y conjunto de soni­
dos reunidos p)r el c.Uculo bajo ia 
presid-oncia de un maestro de gran 
cabeza sin corazón. Es una gran mina 
de la cual se e-xtraerá un exquisito 
caudal de combinaciones que mañana 
aplicará un génio privilegia io á una 
melodía para asombro del mundo. En 
el primer tercio de este siglo el génio 
humano orgulloso con la expansión 
que le proporcionar m la sociabilidad 
y la íacilidal da las co naaicaciones, 
en el arrebato de su entusiasmo pror­
rumpió en mil acantos de contento 
y de alegría; y como no estaba per­
vertido por la licencia, sino bien 
educado por ia piedad de nues­
tros mayores , pro lujo ayes tan dul­
ces y copiosos que creó espontá­
neamente una Escuela que será admi­
rada por todas las edade.s. La riqueza 
de cantos y motivos de los maestros 
italianos de este tiempo es una de las 
pruebas mas admirables de lo que 
puede hacer el génio humano, tan 
e.xcelonte que no se lacrearía si no 
se ia oyese y leyese. Fuó esta una 
primavera de un Edén, y, hablando 
mas alto, el Colín del nuevo mundo 
de ia Esthética, Indias ignoradas por 
nuestros mayores, Isla del Salvador 
que solo hablan descubierto en lo mo­
ral los mí.sticDs: porque la Mística es 
la Esthética religiosa, y por eso mis­
mo la Theología mas sublime y por­
que la Religión preside siempre y es 
el primor iniciador de todo logrando.

El atractivo de la Escuela románti­
ca, además de que así sucede siempre 
con toda novedad que tiene razón de 
ser, produjo una infinita turba de imi­
tadores, que son siempre la nube de 
polvo de la carroza triunfal en mar­
cha, é inmediatamente se determinió
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la decadencia de este género, pasa,g“e- 
r)p)rq iie el sublime no puede sos­
tenerse por muclio tiempo. Y vino el 
racionalismo.

Asf como es mucho mas ñioil traba­
jar por medio de la inteligencia sobre 
un asunto dado que inventar por me­
dio del génio verdadero, cayó el 
racionalismo sobre el Arte para inva­
dirle por espacio de cuarenta años. 
Nunca pudieron sospechar siquiera 
los adocenados una cosecha tan pin­
güe. ¿Qué cosa mas expotable que im 
género poco mas ó menos al alcance 
do todos? ¿y cuando puedo apropiar­
se, aunque furtivamente, el respeta­
ble nombre de la ciencia? Inmediata­
mente se anunció un método musicál 
por medio de las matemáticas, y se 
admiró el desarrollo de la armonía 
calculada. Cierto que hay disonancias 
que pueden asouantár, como sucede 
en la poesía del ienguage hablado. 
Hsta filosofa aun hay muchos que la 
ignoran; y tanto es esto así, que están 
hoy construyendo infinitas asonancias 
que vienen en armonía, sin embargo 
de que no son las armonías puras de 
la Escuela clásica. Y toda está en que 
la Música tiene asonantes y consonan­
tes como el verso, fenómeno que no 
ocurrió ni al mismo Haydn. AI propio 
tiempo sobrevino la idea de explicar, 
de definir el tono menor, de razonar 
los relativos y de resolver una armo­
nía con solas las fuerzas del enten­
dimiento. Estas son anatomías artísti­
cas. Vengan, que todo es saber, pero 
que no vengan despóticas.

Después de la Armonía y la Melo­
día llega la Construcción, que enseña 
á colocar en el discurso las partes de 
la Oración del modo conveniente. En 
la Música se llama esto instrumentar’, 
con lo que dejamos determinada 
nuestra Sintaxis. Da dividen los gra­
máticos en Régimen, Concordancia y 
Construcción, y la Música en Melodía, 
Armonía é Instrumentación, luz cla­
rísima que ilumina todo el gran Arte.

La ]\Ielodía es la dependencia na­
tural de los sonidos; la Armonía la 
concordancia de ellos, la Instrumen­
tación el lugar ó sitio que cualquiera 
de los mismos debe ocupar. Sin duda 
que los antiguos maestros hicieron 
una gran cosa cuando mandaron que 
toda eiiseiianza musicálcomonzase por 
el concienzudo estudio de la?. líuina- 
ni Jados, sin el cual e? imposible dar 
un paso en el Arte ni en la Ciencia; 
y sin duda la deea léñela de las obras 
musicales no tiene mas causa que ,la 
indiferencia con que aquellos estudios 
se han mirado. La época romántica, ^

idealista por excelencia, abandonó ca­
si por completo el latín, aun mas, se 
burló de él, le insultó, le llamó pérdi­
da de tiempo; hoy ya no se piensa de 
este modo en el mundo civilizado* y 
los hombres prudentes reconocen y 
predican que nos perderemos en la 
tiniebla de la ignorancia mientras no 
volvamos á empuñar, Ueiios de fé, el 
báculo inolvidable que sostenga nues­
tros pasos.

La Música como Arte espontáneo 
es la historia y la crítica de una civi­
lización. Pueblo sin música no hay 
mas que uno solo, que es el país de 
los gallas del interior del Africa. En 
tre los antiguos no hubo un pueblo 
musicál sino el hebreo. Entre los he­
breos la Música era mas estimada y 
protegida que entre nosotros; el nú­
mero oficial de los artistas infinita­
mente superior. Miles de hombres se 
empleaban tan sublimemente. Allí 
cantaba todo el pueblo al son de ios 
mas nobles instrumentos. No nos lia- 
bleii jamás, jamás, de civilizaciones 
que hayan existido mientras no nos 
manifiesten sus obras musicales. Aun 
en los pueblos que figuran entre los 
mas cultos desús dias, fuera de la 
Grecia, apenas se encuentran otras 
instrumentos que la trompa de guer­
ra, otros acentos que los del hardith 
ó la pecana, ni mas armonías que las 
roncas y neutras del atambor, de los 
hemisferios de bronce y de la placa 
rugiente del metal. Para conocer 
pueblos la Música, primer acento 
culto de la humanidad. Juventud 
ignorante del divino arte marca en 
la partitura de la civilización un es­
pacio de silencio.

1 8 T O .

bU tiempo tiene su claro-oscuro co­
mo la pintura, como la vida; y todo 
objeto tiene su vida especíál, su ser, 
como el tiempo, como el Arte. Todos 
los seres han de vivir con el tiempo 
y en el tiempo, y éste para señalarse 
y determinarse necesita los seres. 
Tiempo en la absoluta soledad es el 
vacío. Tiempo sin cronología la eter­
nidad.

Así la tierra tiene su existencia 
particular, su calor propio, su natu­
raleza con la que vive á su manera 
irracional. Así viven también todos 
los cuerpos celestes. Y todos ellos 
influyen los unos sobre los otros para 
cumplir su física sociabilidad, y en el 
seno del tiempo se van meciendo co­
mo el hombre en el de su vida; y co­
mo al hombre les nacen canas, y como

el hombre se entumecen, gastan y osi­
fican. Huesos de la fosa dol tiempo son 
lo? fósiles.

Y el tiempo tieue sus horas que son 
los evos de mil años, sus minutos que 
son los siglos, sus segundos que son 
los año?, por donde se pue la medir la 
vida del hombre. Tiene el reloj del 
tiempo su campana en los cataclismos, 
en el terremoto, en el rugir de los 
volcanes, y muy notablemente en el 
rostro del sol el péndulo de su máqui­
na. Las oscilaciones de este péndulo 
resuenan con especialidad en los án- 
tros de la tierra.

Apenas comenzaba el siglo actual 
cuando la peste desolaba los mas be­
llos contornos de nuestra patria; las 
Raleares padecían mas que el conti­
nente, y los desgraciados que enfer­
maban, acorralados como apestados 
irracionales, morían abrazándose los 
unos á los otros á la vista del cordón 
sanitario establecido así cual cerco 
militar. El hierro y el fueg’o amenaza­
ban el primer paso que diesen los en­
fermos hácia adelante; era preciso 
morir en el suplicio. Tal era la época.

El rostro del sol aparecía en aque­
llos dias mas hirviente y enrogecido 
que nunca. Había perdido todas sus 
facciones, esas manchas que varían su 
aspecto y que nos sirven para demos­
trar la rotación del gran astro. La 
tierra seca y abrasada consumía las 
pocas aguas que majaban y no 
zabaii á fertilizar su superficie.

Pocos años mas que vointe tran - 
currierony el cólera morbo invadió 
nuestra Península, y el horror y el 
terror fueron inauditos. El fenómeno 
espantable se repetía: era el sol im 
hierro albando, la tierra una momia 
egipcia arrancada al sepulcro. El 
agua en gran parte evaporada con­
densaba los elementos que contenia 
y vuelta así insalubre, la juzgaban las 
gentes envenenada.

Veintidós años mas tarde volvió la 
epidemia, mas no con todo el negro 
tren que anteriormente. Las gentes 
habían limpiado sus pueblos y casas, 
el individuo mejorado muchísimo su 
policía; los contornos de las poblacio­
nes, los campos, los ríos se habían 
transformado. Desde el desaséo anti­
guo á la moderna higiene mediaba un 
siglo. Los establecimientos de baños 
han influido en esto mas que on nada.
El hombre antiguo jamás movía los 
muebles de su casa, su vestido in­
terior no se renovaba bastante, los 
enseres del servicio diario no los usa­
ría hoy la última ciase del pueblo. 
.'Vcudió la industria con sus infinitas
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invención’̂ , el comercio con su 
nerviosa acti^nda-l. e! decoro con 
sus justas exigencias, la sociabilidad 
con su continua revista de inspección.

De modo que al repetirse el periodo 
de los veintidós años nos ha encon­
trado prevenidos el ano 1S79, porque 
este año ha sido crftico. El disco solar 
ha vuelto á ocultar sus manchas; su 
elaboración (nuestro número 16) ha 
sido activísima, la evaporación terres­
tre incesante y enérgica. Exceptuados 
algunos terrenos cristalinos y los vol­
cánicos, las aguas han dominado el 
otoño, invierno y primavera próximos 
pasados, y ha llovido por espacio de 
seis meses y medio sin cesar sobre los 
países de capas vegetales. Sin embar­
go nuestros manantiales han mermado 
muchísimo y gran parte de ellos se 
han secado. Los ríos desaparecen, los 
campos han producido tan poco que 
se elevan de un modo alarmante los 
precios de los granos y de las legum­
bres. Los volcanes han reventado; im 
calor sofocante se ha dejado sentir 
por toda«5 partes mas por su condición 
todavía que por su intensidad; di­
ferentes plagas nos han castigado 
duramente. Cuanta agua ha llovido 
sobre la tierra otra tanta se ha evapo­
rado y el calor central del globo ha 
ascendido á la superficie. En lugar de 
respirar el hombre los elementos de 
ja atmósfera saludable ha respirado 
los gases que se elevan de la tierra, 
de esta chimenea en tumuItuo.sa acti­
vidad. Nos ha salvado, repetimos, la 
policía del paviraiento que pisamos; 
de otro modo pudiera haberse repeti­
do el año 1831. El año, sin ilusiones, 
es respetable.

Con esto comprenderán nuestros 
lectores la gran cosecha de uva que 
afortunadamente se presenta. La uva 
es fruto atmosférico, alimento del sis­
tema nervioso humano, defendido 
por esa hoja de Ja vid, ó por mejor 
decir, por ese milagro de vegetación 
que crea alrededor de los racimos 
una atmósfera maternal para el fruto 
precioso. Los aldeanos ya saben que 
con las hojas de la vid, aun separadas 
del arbusto, pueden mantener y con­
servar las frutas mas delicadas frescas 
y aromáticas; el químico sabe, ade­
más, que la hoja de parra es el para­
sol, la fuente misteriosa, la forraacia 
y gabinete con laboratorio dispuestos 
en beneficio de la uva. Una vid nece­
sita poco el suelo; una vid se planta 
en una pared de piedra suelta, y tam­
bién en un agujero practicado en una 
roca con una barra.

Tal es la base de la Higiene pú­

blica, :l la cual consagraraos este ar­
tículo; 'Conservar y  favorecer una 
atmósfera saludable. Del mismo modo 
que hay eu el hombre un movimiento 
y fuerza de adentro afuera que es 
propio do su vitalidad y garantía de 
su ser, que se ompense y nivele con 
el morimieiito de afuera adentro de 
laatmlsfera que nos rodea, de la mis­
ma manera acontece con la tierra y 
la capa gaseosa que la circuye. La pe- 
quena estatura del liombre le obliga á 
respirar las emanaciones de! suelo 
que pisa, por lo cual es preciso que 
estas emanaciones no se inficionen con 
los miasmas del pavimento. Ni tienen 
mus razón do ser los árb des que tra­
bajar químicamente la atmósfera ter­
restre; éllos much) mas elevados 
materialmente que el ser hiimauo, 
son el gran recurso, el amparo, la de­
fensa contra los gases mortíferos de 
un ambiente dañoso.

Si tuviésemos nuestros territorios 
poblados de árboles como conviene 
nuestra esperanza fundada no nos da­
ría que temer en el ano próximo ve­
nidero; pero si por falta de arbolado 
llueve en el Atlántico lo que debe llo­
ver sobre la tierra, si el mar atrae y 
detiene mas las nubes que el conti­
nente pelado y escueto, entonces ha­
remos bien eii mirar con mucho res­
peto el año 1880; sobre todo, si desde 
este instante toda municipalidad no 
se dedica á la siembra siembra de ár­
boles, mejor que á .su plantación 
siempre miserable.

EL ARADO.

La naturaleza jamás pierde su tiem­
po en su incesante curso, sino que se 
apresura á otra nueva producción 
apenas terminada la anterior. La ve­
getación de este país en que nos en­
contramos comienza en dieciseis de 
Agosto en circunstancias favorables, 
según io observamos y hemos obser­
vado en Jas plantas que siempre tene­
mos en estiuiio; si en los campos no 
sucede de un modo tan expresivo por 
la falta de aguas tempranas, los terre­
nos por eso no permanecen en quie­
tud, antes bien se ocupan en la 
descomposición de Jos elementos que 
les han quedado, que es un trabajo 
impondeniblemente útil.

La preparación de la tierra para la 
siembra es difícil, y buena prueba de 
ello' son los diferentes arados que han 
inventado diversos pueblos de Euro­
pa, sin llegar todavía al anhelado fin 
que se propusieron. La laya es el pri­
mer elemento para el objeto; nada

como la laya. Imposible es ir mas 
adelante; ¡lero la laya exige una ma­
no vigorosa, una aplicación modelo y 
uu suelo frecuentemente bañado por 
la lluvia. La palota, que es una abre­
viación ó suplemento de la laya, toda­
vía significa iij lidio mas que el arado. 
El as[)6cto de la labor del arado 
actual es como el de la mancha de 
sangre, que supone mil veces mas 
que lo que es la realidad. El arado 
vulgar es un hipócrita.

Deseoso F ígaro de presentar un 
sencillo y estudiado sistema de apara­
tos para la Agricultura, ha adoptado 
el que llama cilindrico, á la verdad 
soucilio. El dia en que se lleve á efec­
to nuestra .Segadora (número 25) nos 
darán las gracias los agricultores; y 
lio creemos que suceda otra cosa di­
versa el dia en que se vaya á la prác­
tica de nuestro arado. Védle.

Consti'úyase un cilindro de treinta 
centímetros de longitud y de treinta 
de diámetro. El eje debe llevar sobre 
si un paralelógramo de hierro separa­
do del cilindro uu decímetro al me­
nos por todas partes. Por Ja de atrás 
el paralelógramo ha de tener dos bar­
ras no igualmente largas y lejanas; 
una la mencionada, y la otra levantada 
en ángulo de cuarenta y cinco grados 
sobre su compañera; estas dos barras 
constituyen un respaldo sobre el que 
se fijan las rejas del arado, las cua­
les, á la vez, conser^^an y aseguran el 
paralelismo de las barras-respaldares.

El cilindro de madera es preciso 
que le torneéii o n  cuidado, porque 
su superficie rodante no puede sor 
igual. Easu centro, es decir, á la dis­
tancia de doce centímetros de sus la­
dos, forma una verdadera rueda cuya 
pisa es de seis centímeros do ancha, 
la cual lleva una llanta breve de hier­
ro. Todo el resto de la pisa del cilindro 
presenta por cada costado un arco de 
círculo de tal modo calculado que el 
diámetro del cilindro por los lados 
sea de cinco centímetros, ó que coin­
cida con el grueso del eje, para expli­
carnos mas claramente.

Cmesto tendremoí; i.% una rueda 
constante que proporcione punto fir­
me de apoyoá lamano del labrador y 
un ahorro de trabajo casi absoluto; 
2.°, un descanso grande para la yunta,' 
ya por la razón antedicha, ya porque 
la rueda facilita extraordinariamente 
el movimiento. Hoy el que ¿ira no pue­
de hacer una labor igual y camina sin 
dirección, á merced de toda clase de 
eventualidades.

Los arcos de círculo del cilindro, 
habrá conocido el lector que repre-
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sentan Ja altura ó elevación de ia' 
tierra removida y levantada por el 
surco anterior. La superficie curva ro­
dante del cilindro es necesario que 
vayarozanio suiveinente el levante 
del caballón. Y también el lector ha­
brá comprendido que con el primer 
paso del arado, sobro el terreno no 
queda éste todo arado, sin) que per­
manece casi intacto todo el suelo que 
sustenta el expresado caballón o 
levante de tierra. Los objetos de este 
cálculo son dos; 1.®, que al binar, ó 
arar por la segunda vez la heredad, 
haya punto de apoyo; 2.% repartir el 
trabajo mas costoso en dos veces. Al 
binar en ángulo recto con la primera 
labor será muy fácil remover el suelo 
que quedó intacto la vez primera, co­
mo se deja conocer á primera vista.

El arado está provisto de un timón, 
y de tornillos traseros para inclinar 
la reja mas o menos. Puede llevar cu­
chilla, según en otra ocasión se mani­
festará. La reja ha do sor igual á la 
que hoy usan los labradores, pero cu 
su parte interior, plana hoy porque 
les sirva de apoyo, debo tener un cor­
te que profundice la labor. Una espa­
da de tres filos rota en dos dientes.

Los Sres. profesores que gusten 
adoptar para texto la gramática latina 
que publicamos se servirán avisarnos 
para regular la edición por entregas.

La fiscalía de imprenta de la Au­
diencia de Burgos nos hace saber que 
ha denunciado el núra. 14G3 do La 
Voz montañesa por la inserción de un 
suelto. Sentimos el percance del co­
lega. ____

GRAMÁTICA LATINA.

Lección 11.
Declinación 3.‘ Son masctúinos: 

Los acabados en o como serrao la ora­
ción: el acabado en io talio nis, ia pe­
na clel talion. Los terminados en do, 
cardo inis el quicio, cudo onis, la piel 
sin curtir; ordo inis, el orden, y udo 
onis el escarpín.

Los en go, ligo onis, el azadón; har- 
pagq harpagonis vel harpaginis, el 
garfio.

Los en l sol is, el sol; sal alis, la sal; 
Mugil ilis el pescado de este nombre.

Los en an como Titán anis, el sol.
Los terminados en en flamen inis, 

el sacerdote; attagen enis, el franco­
lín; splen is, la melancolía; lichen 
is, el emoéine; lien is, el bazo; pecten 
inis, el peine; ren is, el riñón; hymeu 
is, el himeneo.

Los termimados en in como delphin 
inis, el delfín.

Los terminados en on como canon 
onis, el precepto.

El terminado en ar salar is, la tru­
cha.

Los terminados en er como carcer 
is, la cárcel.

Los terminados en or como labor 
is, el trabajo.

Los terminados en ur, turtur is, la

t Irtela, vultur is, el buitre, y furfur 
is, el salvad).

Los acabados en n.s elephas ntis, el 
elefante, adamas ntis, el diamante, 
mas ris, el macho; as is, el as, unidad 
de la moneda de ios romanos.

Los acallados en es con el genitivo 
en itis como fomes itis, la yesca, tra­
mes itis la via.

Los acabados en es paries tis, la pa­
red, pes dis, el pió, hes sis, él peso 
de ocho onzas romanas; vepres is, la 
espina, aciiiaces is, el sable corvo, 
verres is, el verraco, arhes tis, el car­
nero. Y los griegos con el genitivo en 
eiis como lebas tis, la almoíTa.

R azón d e  los g én ero s abstrac to s .
¿En qué consiste que damos género 

á ciertas cosas que lu son materiales'? 
En que el iiéiitr) que es el que deb)- 
riaii adoptar lógi ■amente, es de soni­
do oscuro y duro y presta poca m)vi- 
lidad y variedad al ien,^uage. Ade­
más, el género femenino tiene un 
valor esthético, ó sensible, de la m is 
alta imp uuancia. La virtud, la belle­
za, la jiiülcia m'-ona entrarían toda 
la ternura mas interesante, las prime­
ras, y t)dala  intuición de un deb)r 
la última; como el carácter, el homn', 
el valor, el heroísmo, toda la energía 
del varón constante. Los géneros tu 
van sólo en el sexo.

Lección 12.
Declinación 3.'̂  Son ma^cuUtios los 

acabados en L, callis la calle, caulis 
la berza, aqualLs el aguamanil, axis el 
eje, eiisis ia espada, cucumis, is, vel 
eVis el columbro, follis ei fuelle, co- 
llis el collado, meiisis el mes, fustis 
el palo, cossis la carcoma, glis ris, el 
lirón; íáscis el haz, orbis ei circuí ), 
postis el marco de la puerta, lapis 
idis la piedra, pulvis eris el polvo, 
sangiiis inis, la sangre, piscis el pez, 
vermis el gusano, t)rris el tizón; sen­
tís la espina, unguis la uña, vomis is, 
vel cris la reja del arado; vedis la 
palanca, Cenchres un rey del Egipt) 
y Othrys monte de la Thesalia.

Los acabados en nis como pañis el 
pan, no siendo griegos.

Los acabados en os como mos oris 
la costumbre.

Los acabados en us, mus ris el ratón 
y lepus oris la liebre; y los compues­
tos de pus como tripas odis, la trí­
pode.

Los acabados en s después de con­
sonante, hydrops la hidropesía, gryps 
el grif), dens tis el diente, chaiyl)s el 
acero, fons la fuente, tridens el tri­
dente, moas el monte, torreas el t >r- 
rente, pons el puente, sops la culebra 
y rudens la maroma que es del géne­
ro inasciilino y del femenino.

Los acabado's en ax y en ex  de mas 
do una sílaba, thorax cis el pecho, po- 
ilex icis el dedo pulgar.

Kl acabado en ex, grex gis el rebaño.
Los acallados en ix, Phmuix cis el 

Fénis fornix cis la blveda, coceyx gis 
el cuchillo, calyx cis el cáliz de la 
flor, calix el calíz-copa, bouibyx cis el 
gusano de la seda, spadix cis, el raci­
mo de dátiles y Oryx gis, la cabra de 
Getulia.

Ei aoal)ado en ox volvox cis ol gu­
sano. Y los compuestos en As.

P a ra  lec tu ra .

Clio gesta canens transactis témpora reddit.
Melporocne trágico proelamat inoasta boatu.

Cómica gralioso gandel sermone Talla.
Dulcíioquis calamos Euterpe natibus urgel. 
Terpsidiore alTecliis citharis movet, imperat, augut. 
Piedra gerens Eralo satt.Upede, carmine, vulln. 
Carmina Calliopc líbris heroica mandat.
Urania cceli motus scniluUir et aslra.
Signat cuneta rnanti, loqiiiliir Polyhymia gestu.
In medio residens complcclilur omnia Phmbus.

I.ECCION 1.3.“

Declinación 3.“ Son dd género fe­
menino:

El acabado en o, caro, carnis, la 
carne.

Los nombres verbales on io como 
lectio, onis, la lección.

Los acabados en do como libido'*, 
inis, el capricho.

L )S acabados en go corno iinago, 
inis, la imagen.

Los acabad )s en on aedon, is, ol r.ii- 
señor, icón, is, la iinágaii, sindou, is, 
la sáliaiia, Alcyon, is, el ave marina 
de este nombre.

Lós acabados en «.veomo pietas, tis, 
la piedal.

Los acabados en ej’ como faines, is, 
el hambre.

Los a ‘abados en is y en ys con ípsy- 
lon, como navis ia ¡lavo,' chelys, la 
cítara.

Los acabados en s, después de con­
sonante, como ars, tis, el arte.

El acabado en er laber, is, el berro.
El acabado en or arbor, is, el árbol.
Los acabados en os arbos, ris, el a)- 

bol, eos, tis, la piedra de afilar, dos, 
tis, la dote, y el griego eos, us, ia au­
rora.

Los acabados on m, tellus, ris, la 
tierra, lagopus, odis, el ave, laus, dis, 
la ala!):inza, pecus, diŝ  ol ganado, 
saius, tis, la salud, virtiis, tis, la 
virtud.

Los acabados en audis, ndisy en utis 
como laus, dis, la alabanz.á, paliis, 
udis, la laguna, salus, tis, la salud.

liOs monosílabos acabados on x  p x. 
ci.s, la paz, lex, gis, la ley, nix, vis, la 
nieve, crux, cis, la cruz.

Los acabados en a-oo smilax, cis, la 
enreda lera, íornax, cis, ol horno,

Los acabados en ex, vibex, icis, el 
cardenal, supellex, ctilis, el monago 
de ca^a, carex icis, el carrizo, halex 
cis, el arenque, ilex, icis, la encina.

Los acabados en ix  ó y x  como ra- 
dix, cis, la raíz, bomb.yx,'cis, la soda.

Los acabados en d'x celo.x, cis. la 
nave ligera, solox, cis, la lana basta.

L ec tu ra : g é n e ro  gro tesco .

, Vitam qus raciunt beatiórem, 
JucunJissima Marcialis, hsc  siint:
Bas non parla labore, sed relicta;
Non ingratiis ager; fociis pereiinis;
Lis numquam; loga rara; mens quieta; 
Vires ingenure; salubre corpus;
Prudens simplícitas; pares amici; 
Conviclus faoilis, sine arte mensa,
No:t non ebria; sed s >liila cu ris;
Sotnniis qui (acial breves lenebras; 
Quod sis esse velis, nihilque malis.
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